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encerrarse en su quartel fortificado que es el convento de 
la Merced: las nuestras que las fueron persiguiendo, entra
ron en ella, y allí hubo nuevos prisioneros y nueva matan
za hasta en las mismas casas; todas se formaron en la plaza, 
donde las cumplimentó el ayuntamiento pleno; y las sumi
nistró raciones y alpargatas: en seguida se registraron las ca
sas donde estaban alojados los oficiales franceses, se tomaroa 
todos sus efectos, que se repartieron entre los soldados; mu-, 
chos morriones, 2 tambores, muchas armas de toda especie,. 
3 caballos, 1 3® rs. en dinero para distribuir también entre 
la tropa, 48 corderos, 3 carneros y 7 cabras de leche del 
general y otros efectos; hecho todo esto, salió la división 
de la Ciudad tambor batiente como habia entrado, llena de 
honor y gloria, aunque con sentimiento de los habitantes, 
quienes deseaban que hubiera podido permanecer en ella. 

Durante esta expedición el capitán Vivanco destinado 
con 2 compañías á coger el ganado del enemigo, no logró 
este fin; pero en Morata de Xiloca rindió prisioneros á un-
oficial y I 5 gendarmes españoles con un tambor y 16 na-
politanos que hablan salido de Calatayud en la mañana de 
aquel dia. Con estos y los prisioneros hechos en la expcdi-
cioa , asciende el total á 8 8, inclusos 2 oficiales; y el de 
los muerto» y heridos no baxa , dict, de i 0 0 , porque en 
las casas se mataron mucho». 

Por nuestra parte hemos tenido heridos al capitán Sola
no , al Ayudante Miiíano, á los subtenientes Aznar y Ló
pez , al ayudante de campo Casíañon, y al cadete Domia-
guez contuso; a soldados muertos y a i heridos. 

Parte del Teniente Coronel D . Vicente Sardina. 

Hallándome en esta ciudad entendiendo en la circula
ción y cumplimiento del Indulto concedido á las tropas dis
persadas para su reunión, se me dio noticia á las quatro de 
la tarde del dia a 8 del corriente como loí enemigos se ha-


